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†Prof. José Guillermo Montes Cala,
in memoriam 

El pasado 3 de septiembre, aciago día 
que con piedra negra quedará por siem ­
pre marcado, falleció de manera tan ino­
pi nada como repentina José Guillermo 
Mon tes Cala, Catedrático de Filología 
Grie  ga de la Universidad de Cádiz.

Nacido el veinte de diciembre de 
1960 en Cádiz, cursó en esta ciudad 
sus primeros años universitarios. En 
la Universidad de Sevilla continuó sus 
vocacionales estudios de Filología Clá­
sica, que culminó con el premio uni­
versitario “Maestranza” al Primer Ex­
pe diente de la Promoción de 1982 de la 
Fa cultad de Filología. No es de extrañar, 

por tanto, que un helenista de la talla del 
Prof. Máximo Brioso Sánchez, al que las 
Parcas nos han arrebatado también en 
fe chas recientes y de modo igualmente 
inesperado, viendo en él el brillantísimo 
fi­ló­logo­ que­ estaba­ destinado­ a­ ser,­ lo­
eligiera como discípulo. Bajo su di rec­
ción se inició Guillermo en las lides 
in  ves tigadoras con un estudio sobre 
el Him no V de Calímaco, que le valió 
el Pre mio Extraordinario del Grado de 
Li cenciado en la Facultad de Fi lo lo­
gía (Sección Clásicas) en el curso aca­
dé  mico 1983­1984. Así superado, en 
pa  labras del propio Prof. Brioso, es te 
“en trenamiento en los sutiles la be rin­
tos de la poesía alejandrina”, el ve te ra­
no maestro no vaciló en encargar a su 
jo ven y aventajado alumno como tesis 
doc toral la edición, traducción y co­
men tario de la fragmentaria Hécale de 
Ca lí maco, verdadero áethlos que no 
so lo ha acabado siendo obra de refe­
ren  cia inexcusable para los estudios 
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ca  li  maqueos, sino que proyectó en la 
co­­munidad­ científica­ desde­ el­ mismo­
ins tan te de su publicación en 1989 una 
ima­­gen­de­madurez­filológica­impropia­
de­ la­ juventud­de­su­artífice,­y­que­ha­
per  manecido inalterada en el tiempo. 

La actividad investigadora de Gui­
ller mo Montes ha estado, pues, fun­
da  men talmente orientada hacia la lite­
ra  tura griega del período postclásico 
(he  le nístico e imperial). Prueba no to­
ria­ de­ su­ alta­ categoría­ científica­ son­
el número y calidad de los logros in­
ves  tigadores que alcanzó, plasmados 
en los cuatro proyectos I+D de los 
que fue Investigador Principal, en los 
cua  tro sexenios reconocidos por la 
CNEAI y, por supuesto, en sus tantas 
y tan valiosas publicaciones a nivel 
na cional e internacional. En ellas trató 
con denuedo incansable complejas 
cues  tiones relativas al análisis de los 
tex tos, iluminando siempre con auto ri ­
zada voz terrenos sutiles como el de las 
transformaciones genéricas, las fron­
teras entre el verso y la prosa, la poe to­
lo gía y la metapoesía del he le nismo, o la 
con cepción cíclica de la poesía. De ese 
mo­do­que­Brioso­lla­mó­“entre­finamente­
in­tuitivo­ y­ pro­fundamente­ filológico”,­
ejer ció la crítica textual y literaria so­
bre una amplia gama de autores y de 
gé neros, desde la poesía arcaica hasta 
la “escuela” noniana, pasando por la 
co  me dia, Plutarco o la novela, pero sin 
des  cuidar nunca a sus queridos poetas 
he  lenísticos, Calímaco, Apolonio, Teó­
cri  to y el Corpus Bucolicorum, o los 

epi  gramatistas. Igualmente destacadas 
fue  ron sus incursiones en la tradición 
clá  sica y en la literatura griega moderna: 
por sus trabajos sobre Herrera se ganó 
la admiración de los hispanistas; por 
su prólogo al Autorretrato en lenguaje 
oral de Elytis, la de los neohelenistas.

Filólogo crecido y certero, como tra­
duc tor nos dejó una insuperable ver sión 
de Hero y Leandro de Museo, expre sa­
mente encargada por la BCG como vo­
lu men conmemorativo de sus prime ros 
dos cientos números: toda una lección 
de precisión y rigor, de trato primoroso 
al texto griego, ese que aprendió de su 
pro pio maestro, y que quiso siempre in­
cul car en sus alumnos y sobre todo en 
los que tuvimos la suerte de ser sus hoy 
tris tes pero orgullosos colaboradores y 
discípulos. Exhaustividad, rigor y pro­
fesionalidad marcaron también su la bor 
docente, faceta que desarrolló ya des de 
recién licenciado, como Profesor Ayu­
dan te en la Universidad de Sevilla, de 
don de un año después, en 1983, regresó 
a la de Cádiz no abandonándola ya. En 
ella ganaría la plaza de Profesor Titu­
lar de Universidad en 1989 y la de Ca­
te drático de Universidad en 2010. En 
ella, junto con los profs. J. M.ª Maestre 
y los añorados A. Holgado y L. Charlo, 
co laboró decisivamente desde 1987 en 
la gestación y consolidación de la es­
pe  cialidad y del Departamento de Fi lo­
lo  gía Clásica, del que actualmente era 
di rector. De sus altas dotes profesorales 
po  drán dar testimonio las numerosas 
pro  mociones de estudiantes que pasa­
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ron por sus manos. Y convertido tam­
bién pronto él mismo en maestro de 
in vestigadores, todas cuantas memorias 
de licenciatura y tesis doctorales dirigió 
al  canzaron, conducidas por su segura 
ma  no, buen puerto e incluso algunas la 
for tuna de distinciones y premios. Por 
su buen hacer y su reputación, siempre 
cre ciente, era una y otra vez convocado 
a impartir conferencias y cursos de doc­
torado, a ser miembro de tribunales de 
tesis o de plazas de profesorado uni­
versitario. Su joven veteranía carga­
da de méritos le abrió las puertas de la 
ANECA, en cuyo seno formaba parte 
ac tualmente de la Comisión Na cio nal 
para la Acreditación al Cuerpo de Ca te­

dráticos de Universidad en Ar tes y Hu­
ma nidades. 

Con acerba nostalgia añoran cuan­
tos le conocieron y trataron su ecua ni­
mi dad y su prudencia, su palabra jus­
ta y razonada, su erudita sabiduría, su 
in genio y su amistad. Con dolor ina­
ca bable sentimos nosotros tu pérdida, 
que rido Guillermo, cuando con dura 
pe na escribimos estas líneas. La misma 
du ra pena, el mismo dolor inacabable 
que sienten José María Maestre, amigo 
y casi hermano, y Mari Paz, tu querida 
Ma ri Paz, dimidium animae tuae. Ojalá 
nos fuera dado arrebatarte al Hades, de­
vol verte a la vida, para que siguieras 
guian do nuestros pasos.  
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